
LA ALEGRÍA
Forma el corazón

0-5 AÑOS

Para un niño pequeño, las celebraciones dejan huellas 

profundas. Los momentos donde hay alegría, unión, 

canciones, abrazos y palabras significativas no solo 

crean recuerdos hermosos, también construyen 

seguridad emocional y sentido de pertenencia.

Por eso, hablar con ellos de que Jesús está vivo, que 

podemos ser perdonados por lo que hizo en la cruz y 

que quiere ser nuestro amigo para siempre, no es solo 

una enseñanza espiritual: es una oportunidad para 

que vivan la fe desde la alegría y el amor en familia.

Celebrar la fe en Familia 
Favorece áreas muy importantes 

en el desarrollo infantil:

Fortalece la seguridad emocional: compartir 

momentos alegres con los padres les

transmite estabilidad y confianza.

Desarrolla memoria afectiva positiva: los niños 

recuerdan mejor aquello que viven con

emoción y conexión.

Refuerza la identidad y pertenencia: 

comprenden que forman parte de una familia 

que cree, celebra y ama a Dios.

Favorece el lenguaje emocional: aprenden a 

expresar alegría, gratitud y amor a través de

experiencias compartidas.

momentos cotidianos
JUNTOS EN  

VERSÍCULO A MEMORIZAR: “Los he llamado amigos.”
Juan 15:15 NTV

CONCLUSIÓN: Jesús quiere ser tu amigo para siempre

VERDAD BÁSICA: ¡Jesús es mi amigo!

Abraza a tu hijo y ora: Dios, gracias 
porque Jesús está vivo y porque, 

gracias a Él, podemos estar
contigo por los siglos de los siglos.

Cuando entres a la habitación de 
tu hijo, abrázalo y dile: ¡Felices 

Pascuas, [nombre del niño]!
¡Jesús está vivo!

LA MAÑANA
HORA DE

Mientras bañas a tu bebé, míralo 
y dile: Dios te ama tanto que te 
dio a su Hijo, Jesús, para que
sea tu amigo para siempre.

Mientras estás manejando, 
mira a cuántas personas 
puedes decirles: ¡Felices 

Pascuas!

CONDUCIR
HORA DE

ABRAZAR
HORA DE

BAÑO
HORA DEL

Cuando un niño pequeño vive la fe con alegría, no 

solo escucha que Dios es bueno: lo siente en la

forma en que su familia lo vive.

A esta edad, tus hijos aprenden observando. 

Cuando te ven celebrar, agradecer, cantar o hablar con

entusiasmo de Jesús, entienden que la fe no es solo 

una idea, sino una realidad importante y hermosa.


